
DIRIGIDO A LA DEFENSORA DEL PUEBLO
SRA. DÑA. SOLEDAD BECERRIL BUSTAMANTE
Calle Zurbano, 42
28010 Madrid

                                               , con DNI.                en calidad de Coordinador de la
Confederación de Ecologistas en Acción, con sede en c/ Marqués de Leganés, 12, 28004
Madrid,  se  dirige  a  la  Defensora  del  Pueblo,  solicitándole  presente  un  recurso  de
inconstitucionalidad  de  la  Ley  3/2014,  de  11  de  julio,  de  Vías  Pecuarias  de  la
Comunidad Valenciana,  publicada en el  Diario Oficial  de la Comunidad Valenciana
número 7319 de 17 de julio de 2014, en base al ejercicio de la legitimación que al
Defensor del Pueblo le es atribuida por los artículos 162.1 de la Constitución, 32.1 de la
Ley Orgánica del Tribunal Constitucional y 29 de la Ley Orgánica del Defensor del
Pueblo

MOTIVOS DE INCONSTITUCIONALIDAD

Primero.-  La  preservación  de  la  red  de  vías  pecuarias  es  una  pieza  clave  para  la
efectividad del derecho a disfrutar de un medio ambiente adecuado, ya que, además de
ser  éstas  imprescindibles  para  el  mantenimiento  y  la  recuperación  de  los  métodos
ganaderos  más  sostenibles,  desempeñan  una  valiosísima  función  como  corredores
ecológicos. Su valor histórico y cultural es, asimismo, innegable.

Según podemos leer en la exposición de motivos de la Ley 3/1995, de 23 de marzo, de
Vías Pecuarias:

"[…]  también  han  de  ser  consideradas  las  vías  pecuarias  como  auténticos
«corredores  ecológicos»,  esenciales  para  la  migración,  la  distribución
geográfica y el intercambio genético de las especies silvestres.
Finalmente, y atendiendo a una demanda social creciente,  las vías pecuarias
pueden constituir un instrumento favorecedor del contacto del hombre con la
naturaleza y de la ordenación del entorno medioambiental.
Todo ello convierte a la red de vías pecuarias -con sus elementos culturales
anexos- en un legado histórico de interés capital, único en Europa […]"

"[…] El Título II, que define los usos compatibles y complementarios, siempre
en  relación  con  el  tránsito  ganadero,  constituye  una  de  las  novedades  más
significativas de la nueva normativa, por cuanto que pone a las vías pecuarias
al servicio de la cultura y el  esparcimiento ciudadano y las convierte en un
instrumento más de la política de conservación de la naturaleza. [...]"

Segundo.-  Tal  y  como  indica  el  artículo  1.1  de  la  Ley  3/1995,  ésta  establece  la
normativa básica aplicable a las vías pecuarias, de conformidad con los dispuesto en el
artículo 149.1.23.ª de la Constitución.



Tercero.-  El  artículo  27.3  de  la  Ley  valenciana  3/2014,  de  11  de  julio,  de  Vías
Pecuarias,  ya  en  vigor  tras  su  publicación  en  el  Diario  Oficial  de  la  Comunitat
Valenciana (DOCV) núm. 7319 de 17 de julio de 2014, contradice frontalmente y de
manera insalvable por vía interpretativa la legislación básica aplicable. Y ello por los
motivos siguientes:

I.- El mencionado artículo 27.3 de Ley 3/2014, de 11 de julio, de la Generalitat, dice:

"3. En aquellos trazados o zonas donde las vías pecuarias atraviesan núcleos
urbanos,  polígonos  industriales,  urbanizaciones  o  se  utilizan  como  vías  de
servicio y otros casos que por su transcurrir sean utilizados frecuentemente por
vehículos podrá circular cualquier tipo de vehículo siempre priorizando el uso
de paso de ganado. En estos casos, cuando la vía pecuaria no sea utilizada
habitualmente por el paso de ganados, habrá la posibilidad de asfaltar estos
tramos de vía pecuaria a fin de minimizar los daños ambientales generados por
el alzamiento de polvo por el tránsito continuado de vehículos a motor y para
dar seguridad a los otros usos que se puedan generar en la vía pecuaria."

II.-  Con un sentido y un alcance totalmente opuestos, la Ley estatal 3/1995 prescribe
(las negritas son nuestras):

 Artículo 1.3:

"Asimismo, las vías pecuarias podrán ser destinadas a otros usos compatibles y
complementarios  en  términos  acordes  con  su  naturaleza  y  sus  fines,  dando
prioridad  al  tránsito  ganadero  y  otros  usos  rurales,  e  inspirándose  en  el
desarrollo sostenible y el respeto al medio ambiente, al paisaje y al patrimonio
natural y cultural."

 Artículo 3.1:

"La  actuación  de  las  Comunidades  Autónomas  sobre  las  vías  pecuarias
perseguirá los siguientes fines:
a)  Regular el uso de las vías pecuarias de acuerdo con la normativa básica
estatal.
b) Ejercer las potestades administrativas en defensa de la integridad de las vías
pecuarias.
c) Garantizar el uso público de las mismas tanto cuando sirvan para facilitar
el tránsito ganadero como cuando se adscriban a otros usos compatibles o
complementarios.
d) Asegurar la adecuada conservación de las vías pecuarias, así como de otros
elementos  ambientales  o  culturalmente  valiosos,  directamente  vinculados a
ellas,  mediante  la  adopción  de  las  medidas  de  protección  y  restauración
necesarias."

 Artículo 16.1:

"Se consideran compatibles con la actividad pecuaria los usos tradicionales
que,  siendo de carácter  agrícola  y  no teniendo la naturaleza jurídica  de la
ocupación, puedan ejercitarse en armonía con el tránsito ganadero.
Las comunicaciones rurales y, en particular, el desplazamiento de vehículos y
maquinaria agrícola deberán respetar la prioridad del paso de los ganados,



evitando el desvío de éstos o la interrupción prolongada de su marcha.  Con
carácter  excepcional  y  para  uso  específico  y  concreto,  las  Comunidades
Autónomas podrán autorizar la circulación de vehículos motorizados que no
sean de carácter agrícola, quedando excluidas de dicha autorización las vías
pecuarias en el momento de transitar el ganado y aquellas otras que revistan
interés ecológico y cultural.
En el caso de que la circulación de vehículos motorizados esté vinculada a
una actividad de servicios, dicha autorización se sustituirá por la declaración
responsable prevista  en  el  artículo  71  bis  de  la  Ley  30/1992,  de  26  de
noviembre,  de  Régimen  Jurídico  de  las  Administraciones  Públicas  y  del
Procedimiento  Administrativo  Común.  La  declaración  responsable  deberá
presentarse con un periodo mínimo de antelación de quince días, para que la
Comunidad Autónoma pueda comprobar la compatibilidad de la circulación
del vehículo motorizado con lo establecido en el artículo 1.3."

 Artículo 17.1:

"Se  consideran  usos  complementarios  de  las  vías  pecuarias  el  paseo,  la
práctica  del  senderismo,  la  cabalgada  y  otras  formas  de  desplazamiento
deportivo sobre vehículos no motorizados siempre que respeten la prioridad del
tránsito ganadero."

III.- El Tribunal Supremo ha interpretado la normativa básica y rechaza de plano que en
las  vías  pecuarias  el  tránsito  de  vehículos  de  motor  no  agrícolas  pueda ser  un  uso
habitual.

Así,  en su muy ilustrativa  sentencia  de 31 de mayo  de 2012,  dictada  en el  recurso
773/2010, el alto tribunal afirma (fundamento de derecho 5.º; las negritas también son
nuestras):

"La discrepancia surge en torno si estos nuevos usos pueden incluirse dentro de los
usos  compatibles  y  complementarios  previstos  en  los  artículos  16  y  17  de  la  Ley
3/1995, de 23 de marzo, de Vías Pecuarias, siendo acertadas la interpretación que el
Tribunal a quo efectúa respecto del régimen de usos compatibles previsto en el artículo
16 de la  Ley de Vías Pecuarias,  ya que  su destino como viario urbano para el
tránsito de vehículos a motor no agrícolas, precisamente por su habitualidad, no
puede entenderse amparado en la posibilidad prevista en ese mismo precepto de
que las  Comunidades Autónomas puedan autorizar  el  tránsito  de vehículos a
motor no agrícolas, pues esa autorización se caracteriza por la concurrencia de
los requisitos de (1) su carácter excepcional ---como expresamente se indica en
el precepto, lo que implica que deba ser objeto de interpretación restrictiva toda
vez que se aparta de los usos compatibles previstos en ese artículo, referidos a 'los
usos tradicionales que, siendo de carácter agrícola y no teniendo la naturaleza jurídica
de la ocupación, puedan ejercitarse en armonía con el tránsito ganadero' ---, y (2) para
usos específicos y concretos, esto es, esporádicos, lo que se contradice con la
habitualidad del tráfico rodado propio de las vías urbanas.
Esta Sala se ha pronunciado sobre la incompatibilidad de las vías pecuarias y el
establecimiento de viales sobre las mismas. Es el caso de la STS de 22 de abril
de 2003, RC 5424/2000, en que se dijimos que 'es, precisamente, esta dualidad (el
destino  de  vial  que  el  Plan  impugnado atribuye  al  terreno  controvertido  y  la
naturaleza de vía pecuaria del terreno litigioso) lo que está en el origen de la
problemática litigiosa.  (Es patente que un mismo suelo no puede ser,  por un
lado,  cañada,  y,  de  otra  parte,  vial  de  un  PERI,  pues  ambos  destinos  son
incompatibles)',  añadiendo más adelante que 'En cualquier  caso,  el  espíritu de la
legislación vigente en 1994, era el de conservación y mantenimiento del uso de las vías
pecuarias,  por  regla  general,  de  modo  exclusivo.  Ello  no  impedía,  en  función  de



circunstancias especiales, otros usos, siempre que fueren compatibles, con la finalidad
esencial  de  la  vía  pecuaria.  Lo  que  evidentemente,  no  era  posible  con  aquella
legislación (mucho menos con la actual) era una ocupación temporal incompatible con
la finalidad y el uso propio de la vía pecuaria. Esta incompatibilidad no desaparece por
el hecho de que la resolución autorizatoria afirme que el uso del terreno como vial es
compatible con el uso como cañada pues la incompatibilidad está en la naturaleza de
los usos contrapuestos y no en la voluntad del órgano autorizante'
[…]
Por ello, acierta la Sala de instancia al declarar que el uso de viario es incompatible
con la vías pecuarias,  pues aunque el  artículo 1.3 de la Ley 3/1995, de 23 de
marzo,  admite,  con  carácter  general,  que  las  vías  pecuarias  podrán  ser
destinadas a otros usos compatibles y complementarios, añade que tales usos
deben ser 'acordes con su naturaleza y sus fines, dando prioridad al  tránsito
ganadero y otros usos rurales, e inspirándose en el desarrollo sostenible y el
respeto  al  medio  ambiente,  al  paisaje  y  al  patrimonio  natural  y  cultural',
características ausentes en el uso de viario."

IV.- En lugar de luchar contra los usos incompatibles con las vías pecuarias y establecer
las  medidas  de  protección  y  restauración  que  la  situación  valenciana  requiere,  el
legislador autonómico ha optado por admitirlos de forma general e indiscriminada.

No sólo se legalizan los usos motorizados indebidos que actualmente hollan las vías
pecuarias valencianas ("por su transcurrir" o por su utilización como vías de servicio),
sino que éstos se autorizan de forma absoluta e incondicionada (con el único límite de
una  teórica  prioridad  del  paso  de  ganado)  siempre  que  atraviesen  núcleos  urbanos,
polígonos industriales y urbanizaciones. Lo que, dadas las condiciones de dispersión del
urbanismo  valenciano,  que  ha  salpicado  el  territorio  de  actuaciones  de  edificación,
puede tener unas dimensiones catastróficas para la integridad e idoneidad de la red de
vías pecuarias.

Además, el artículo 27.3 de la Ley de la Generalitat condiciona de manera muy negativa
la interpretación del artículo 21.2 del mismo texto legal (que dispone que  "En suelo
urbano  y  urbanizable,  si  el  nuevo  planeamiento  no  altera  el  trazado  de  una  vía
pecuaria ni afecta al uso compatible o complementario de la misma, se integrará como
paseo o alameda, correspondiendo su adecuación, conservación y mantenimiento al
ayuntamiento. […]"). Por mor del 27.3, la única interpretación posible del 21.2 es que
en esos paseos y alamedas no será posible prohibir el tráfico rodado, porque por ellos,
mientras  no  se  elimine  la  prioridad  del  paso  de  ganado,  siempre  "podrá  circular
cualquier tipo de vehículo".

V.- Resulta muy esclarecedor el contenido del informe de contestación a las alegaciones
presentadas al anteproyecto de ley en la fase de audiencia ciudadana, elaborado por la
Dirección General de Medio Natural de la Conselleria de Infraestructuras, Territorio y
Medio Ambiente, el cual adjuntamos.

En este documento se rechaza una alegación de términos casi idénticos a los del artículo
27.3 que nos ocupa (el texto se incorporó al proyecto de ley tras la aprobación de la
enmienda número 70 presentada por el grupo parlamentario Compromís).

En la página 18 del informe se argumenta (las negritas son nuestras):

"Si bien cabe puntualizar, que en ningún caso la vía pecuaria podrá tener la
consideración de carretera ni vía de servicio, que son vías de dominio y uso



público  proyectadas  y  construidas  fundamentalmente  para  la  circulación  de
vehículos automóviles, uso o destino que no es el de vía pecuaria.
Igualmente, será objeto de disposiciones de ejecución y desarrollo de la ley el
tipo de vehículo que circule por vías pecuarias que atraviesen cascos urbanos,
polígonos industriales, y urbanizaciones. Pero teniendo en cuenta que entre los
usos  compatibles  y  complementarios  no  se  encuentra  la  circulación  de
vehículos motorizados que no tengan carácter agrícola.
[…]
Del mismo modo, no cabe especificar en relación a los casos apuntados en la
anterior consideración la posibilidad de asfaltar los tramos de vías pecuarias al
objeto de minimizar los daños ambientales generados por el levantamiento de
polvo y dar mayor seguridad a los otros usos que genere la vía pecuaria, dado
que  el  asfalto  no  es  un  uso  permitido,  que  esté  regulado  en  los  usos
compatibles y complementarios de la Ley estatal de Vías Pecuarias y es un uso
prohibido conforme a lo previsto en el artículo 38 del anteproyecto,  salvo que
se trate  de obras  de interés general  o  de cruces  de las  vías  pecuarias con
infraestructuras.
Se considera que la pavimentación de una vía pecuaria no es adecuado para
el paso de ganado. Y, por consiguiente, debe ser objeto de mayor protección la
vía  pecuaria  debidamente  acondicionada  y  no  asfaltada  que  el  daño
medioambiental causado por el levantamiento de polvo ante la falta de asfalto.
[...]"

Debemos hacer notar que el artículo 27.3, al permitir el asfaltado de una vía pecuaria
cuando ésta  "no sea utilizada habitualmente por el paso de ganados", constituye un
gran  obstáculo  a  que  esa  situación  pueda  cambiar  de  signo  en  el  futuro.  Una  vez
implantado  el  asfalto,  será  mucho  más  difícil  recuperar  la  función  tradicional  y
prioritaria de la vía y favorecer, como sería deseable, la ganadería extensiva.

VI.-  El carácter general e indiscriminado del artículo 27.3 impide cualquier género de
comprobación sobre la compatibilidad de su enunciado con lo establecido en el artículo
1.3 de la ley básica estatal. Basta con que las vías pecuarias atraviesen núcleos urbanos,
polígonos industriales y urbanizaciones, o que sean utilizadas como vías de servicio, o
que su transcurrir las haya hecho atractivas para el tráfico, para que por ellas pueda
circular cualquier tipo de vehículo, independientemente de si revisten interés ecológico
y cultural o de si el tránsito continuado de vehículos a motor, además de levantar polvo,
entorpece el desarrollo de actividades tales como el paseo, el senderismo o la cabalgada.

Por todo lo expuesto,

SOLICITAMOS que interponga recurso de inconstitucionalidad contra el artículo
27.3  de  la  Ley  3/2014,  de  11  de  julio,  de  la  Generalitat,  de  Vías  Pecuarias  de  la
Comunidad Valenciana,  por infracción del artículo  149.1.23.ª  de la  Constitución,  en
relación con los artículos 45 y 46 de la misma.

En Madrid, a 3 de agosto de 2014.

Firmado:


